


CAPITULO 4

Hannah recorrió el kilómetro y medio que había hasta Golden Oaks casi a la carrera. No se molestó en entrar por la puerta de atrás sino que atravesó directamente la entrada principal y se dirigió al estudio de su amo. ¡Dios, el amo Jacob pondría el grito en el cielo!

Oyó las voces de Candise Taylor y Crystal Lonsdale, que estaban jugando al backgammon en el salón. Hacía ya dos semanas que Candise y su padre eran invitados de honor en Golden Oaks, pero pronto regresarían a Inglaterra. Crystal Lonsdale había visitado con regularidad la plantación durante muchos años, aunque menos que su hermano Robert. Este se había incorporado a las tropas de Alabama junto con Zachary, el hijo menor de Jacob, en el comienzo de la guerra. Bajo las órdenes de Braxton Bragg, defendieron la costa entre Pensacola y Mobile. Robert se había quedado para proteger la Bahía de Mobile, pero Zachary había continuado con Bragg cuando éste se hizo cargo del ejército de Tennessee.

“Señor, protégelos” pensó Hannah, como muchas otras veces.

Golpeó suavemente a la puerta y entró cuando Jacob Maitland se lo ordenó. Se detuvo frente al escritorio donde Jacob examinaba el libro mayor, como todas las tardes. Como aún no había levantado la vista, Hannah esperó con paciencia. Sabía que Jacob se molestaría, y eso era malo. Algunos años atrás había sufrido un leve ataque de apoplejía y no debía alterarse. Ahora, dejaba la mayor parte de sus negocios en manos de otros.

Hannah moriría si algo le ocurriera a Jacob Maitland. Recordaba muy bien cómo había sido su vida antes de que él llegara a Golden Oaks. Él había comprado las tierras y los esclavos. Habían sido días de temor constante, temor de que vendieran a miembros de la familia, temor del látigo.

Ahora los esclavos ya no se sentían tales, y todo gracias a Jacob Maitland. Hannah sabía que no había nada que no fuera capaz de hacer por él. Le había dado una nueva vida y le había devuelto la dignidad. Pero lo más importante era que le había devuelto a su primogénito, su hijo que le había sido arrebatado y a quien habían vendido dieciocho años atrás, cuando contaba apenas cuatros años. Jacob había hallado al muchacho y lo había llevado de regreso.

Hannah sabía cuales eran las convicciones de Jacob y que él habría liberado a toda su gente si no hubiese sido necesario dar la impresión de acatar las normas sureñas para vivir allí. Sin embargo, en la guerra, apoyaba al norte.

Jacob, claro está, ignoraba que Hannah sabía todas esas cosas. Sólo ella y su familia lo sabían, pues su marido, Luke, era el criado personal del amo y lo había oído hablar en sueños. Pero su familia guardaba esos secretos. Una vez, Hannah había revelado a Ángela, sin quererlo, un hecho que nadie debía saber. Pero Ángela era una buena niña; sabía las trágicas consecuencias que acarrearía la revelación del secreto. Estaba segura de que la muchacha no lo diría.

Jacob aún no había levantado la vista de sus papeles, pero Hannah esperó con paciencia, mirándolo con afecto. Era un hombre de cuarenta y ocho años, de buen aspecto, con sólo una sombra plateada en las sienes. El resto  de su cabello era aún tan negro que a veces parecía azulado. ¡Pero sus ojos! Dios, sus ojos asustaban. Si alguna vez se le apareciese el mismo demonio, Hannah estaba segura de que tendría ojos iguales a los de Jacob Maitland. Eran de un color castaño dorado, excepto cuando se enfurecía. Y a pesar de toda su bondad, ese hombre tenía un temperamento terrible. Cuando éste afloraba, esos ojos se convertían  en llamas doraras listas para incendiar a quien mirasen.

De los hijos de Jacob Maitland, sólo Bradford era idéntico a su padre. Zachary tenía la misma estatura que ellos, poco más de un metro ochenta, pero había heredado los ojos y el temperamento de su madre. Por cierto, no era tan aventurero como su hermano.

Jacob Maitland levantó la vista y frunció ligeramente el ceño.

- ¿Qué haces aquí tan pronto? Ella estaba en casa, ¿verdad?

A Hannah le agradaba escuchar hablar a ese hombre. Tenía una manera de hablar muy fina y precisa. Años atrás, ella había intentado copiarla, pero su familia se burló tanto de ella que se dio por vencida.

- Sí, amo, está en casa.

- Bueno, pues, ¿cómo está? ¿Aún te hace prometer que no me robarás? – preguntó, riendo entre dientes.

- No le di oportunidad de hacerlo: vine antes – respondió nerviosa.

- ¿Sucede algo, Hannah? – preguntó Jacob, con una mirada suspicaz -. Dímelo.

- Tal vez deberíamos ir a los establos, amo Jacob, porque tengo el presentimiento de que usted levantará la voz, y las damas han vuelto de la ciudad y están en la sala. Van a oírlo, señó.

- ¡Dímelo!

Hannah respiró profundamente y se estremeció al ver que en aquellos ojos castaño-dorados comenzaban a encenderse las llamas.

- Casi violaron a la niña Ángela esta mañana – dijo con los ojos muy abiertos, esperando que se desatara la tormenta.

- ¿Casi qué? – exclamó Jacob y se puso de pie de un salto -. ¿Cómo pudo ocurrir eso con su padre en casa?

- Él no estaba allí.

- Ella... ¿está herida?

- Oh, no, señó. Mantuvo lejos a ese jovencito a punta de rifle. Pero sí que la buscaba. La amenazó y dijo que la conseguiría. Pero ella no se asustó nada, sólo que estaba más furiosa que una gallina mojada.

- ¿Qué clase de muchacho intentaría violar a una criatura? – preguntó Jacob mientras volvía a sentarse con gesto cansado -. No lo comprendo.

- Ya le dije, a usté  que la niña está creciendo – le recordó Hannah en tono de reproche.

- No tiene más que catorce años. Diablos, si es aún un bebé.

Hannah no le recordó que los “bebés” de la edad de Ángela se casan y tienen bebés propios.

- Usté no la ve desde que tuvo esa pelea con el padre de la niña. Se está poniendo muy bonita.

Jacob no parecía oírla.

- ¿Cómo se llama ese muchacho? ¡Por Dios, deseará estar muerto!

- Billy Anderson.

- ¿Hablas del hijo de Sam Anderson? – preguntó asombrado.

- Sí, señó.

- ¿Alguien más ha intentado molestar a Ángela?

- Sí, señó. Y eso me preocupa muchísimo, porque la pobre niña ha tenido que pasar varias noches sola.

- ¿Por qué?

Hannah bajó la mirada y habló en un susurro.

- su papá la deja sola y pasa las noches en Mobile. Al menos, eso es lo que hizo anoche.

- ¿Ese hijo de perra?

Jacob volvió a ponerse de pie y esta vez derribó su silla. Había un fuego ardiendo en lo profundo de sus ojos.

- Dile a Zeke que tome mi caballo y vaya a la ciudad. Debe traer a Sam Anderson y a William Sherrington. ¡Y dile que vaya como si el Diablo le pisara los talones! ¿Entiendes, Hannah?

- Sí, señó – dijo, sonriendo por primera vez. 

- Bueno, ¡manos a la obra! Y  luego vuelve aquí y cuéntame el resto.

Comenzaba a oscurecer cuando William Sherrington irrumpió en el estudio de Jacob sin hacerse anunciar. Tenía la ropa arrugada, y había algunos remiendos en sus pantalones. Su brillante cabello rojizo estaba partido al medio y pegado a su cabeza con una brillantina de mal olor. En el blanco de sus ojos había venillas de un rojo tan brillante como su cabello. Con una mano estrujaba un viejo sombrero y apuntaba con él a Jacob.

- ¿Por qué demonios mandó a su negro a buscarme? – rugió -. Hace cinco años le advertí que...

- ¡Cállese, Sherrington, y siéntese! – gruñó Jacob -. Hace cinco años usted me chantajeó, amenazó con contar a mis hijos acerca de Charissa y de mí si no le permitía criar a Ángela a su criterio. Entonces me eché atrás como un tonto, pero en ese tiempo Ángela no estaba en peligro.

- ¿En peligro de qué?

Jacob se levantó de su silla. Su rostro era una máscara terrible.

- ¿Acaso piensa que puede dejarla sola y salir de parranda sin que le ocurra nada? ¡Debería haber enviado a la ley en su busca, no a Zeke!

William Sherrington palideció bajo su piel bronceada.

- ¿Qué pasó?

- Nada... esta vez, y no gracias a usted. Pero ese jovencito, Billy Anderson, estuvo a punto de violarla. ¡Violarla, por Dios! Es el colmo, Sherrington. Antes, usted me amenazó. Ahora yo le prometo: Si alguna vez vuelve a dejar sola a esa niña, se pudrirá en una prisión de la Unión. Y no crea  que no puedo hacerlo.

- Pero, escuche...

Jacob levantó una ceja y William calló.

- ¿Acaso va a decirme que me equivoco? ¿Qué  no ha dejado a Ángela para valerse por sí misma?

William Sherrington clavó la mirada en sus pies.

- Bueno, tal vez no haya sido muy estricto, pero ella sabe cuidarse sola.

- ¡Por Dios, apenas  tiene catorce años! ¡ No tendría que verse obligada a cuidarse sola! ¡Usted es incapaz de criarla, y lo sabe tan bien como yo!

- No me la quitará. La necesito... quiero que esté conmigo. Es todo lo que tengo desde que su madre huyó – dijo William en tono patético.

- Ofrecí enviarla a la escuela. La oferta sigue en pie. Sería el mejor lugar para ella – dijo Jacob, aunque sabía que el hombre no aceptaría.

- No aceptamos limosnas, Maitland. Se lo dije una y otra vez. Ángela no necesita educación. Sólo se volverá disconforme con lo que tiene.

- ¡Usted es un necio! – exclamó Jacob, furioso -. ¡Un tonto obstinado!

- Puede ser, pero Angie se quedará conmigo, y armaré un escándalo si intenta quitármela.

Jacob suspiró.

- Ya ha oído mi advertencia, Sherrington. Si algo le sucediera a Ángela, me encargaré de usted.

William Sherrington salió de la habitación dando grandes zancadas. El temperamento de Jacob volvió a inflamarse unos minutos más tarde, cuando Hannah anunció a Sam Anderson.

